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RESUMEN 
Los beneficios económicos de la cadena de ganados y carnes pueden aumentar considerablemente si se mejo-

ran las técnicas de manejo, manipulación y transporte, provocando un impacto importante sobre el bienestar de los 
animales. Las buenas prácticas ganaderas deben ser observadas en cada uno de los eslabones de la cadena, con el 
fin de obtener un producto alimenticio en cantidad y calidad. El presente trabajo tiene como objetivo analizar los 
factores que causan lesiones al ganado vacuno durante el transporte hacia las plantas frigoríficas, afectando el 
bienestar animal y consecuentemente a la cantidad y calidad de la carne. Mediante la utilización de métodos ade-
cuados, se podrán modificar las conductas o prácticas que causen el deterioro de las reses y la consecuente pérdida 
económica. 

Con el fin de minimizar la variabilidad de las consecuencias durante la descarga y en la faena, el trabajo fue 
realizado en un único establecimiento, que aplica procedimientos de bienestar animal, Frigorífico Gorina S.A., 
calle 501 s/n - (1900) La Plata, Bs. As., Argentina. Se confeccionó una encuesta, con una parte destinada a la bús-
queda de datos en lo referente al transporte y la otra para el registro de la presencia de lesiones en la playa de fae-
na. Se completaron 414 viajes con un total de 15.361 animales que fueron observados en los corrales y durante la 
faena, registrando la ubicación y el grado de lesión. Mediante el estudio analítico-inferencial se detectaron y cuan-
tificaron los factores de riesgo. Las estimaciones del riesgo de presentación de lesiones fueron realizadas mediante 
el cálculo de Odds Ratio (OR). 

La procedencia directa del campo fue un factor de riesgo para las lesiones, en relación a los animales trans-
portados que provenían del engorde a corral (feedlot). 

El 59,8% de los envíos, con un total de 9.182 animales, incluían al menos un animal aspado en la tropa, y el 
40,2%, con 6.179 animales, fueron transportados en camiones donde no se encontraban animales aspados. La 
presencia de animales caídos al momento de la llegada al frigorífico fue un factor de riesgo, aumentando las pro-
babilidades de encontrar medias reses con contusión generalizada. El vehículo de uso no exclusivo para el trans-
porte de animales aumenta las probabilidades de encontrar lesiones superficiales, siendo un factor de riesgo para 
las regiones del miembro pelviano y torácico, cuello y de las vértebras torácicas y lumbares. También fue un fac-
tor de riesgo para lesiones profundas en las vértebras torácicas y lumbares. Las encuestas realizadas señalan que 
algunos chóferes, que manifestaron haber tenido capacitación, fueron quienes trasladaron hacienda con mayor 
proporción de medias reses lesionadas. Sin embargo, no existe hasta el momento, por parte de los transportistas de 
la cadena de ganados y carnes, una capacitación formal efectiva o conocimiento directo sobre el problema, que 
permita corregir o eliminar el uso de métodos agresivos, instalaciones inadecuadas y prácticas ganaderas desfavo-
rables para el bienestar de los bovinos de carne. Sin embargo, las encuestas realizadas señalan que algunos chofe-
res que manifestaron haber tenido capacitación fueron quienes trasladaron hacienda con mayor proporción de 
medias reses lesionadas. 

La proyección de las pérdidas a la faena anual bovina, que en el año 2006 alcanzó a 13.418.824 animales, nos 
permite estimar, tanto sobre la base del decomiso directo como a la depreciación de las carnes (medias reses cor-
tes) por cambios de destino de consumo, un perjuicio aproximado de $134.508.669 (U$S 42.431.757), equivalente 
al consumo anual de carne vacuna de aproximadamente 290.000 personas en nuestro país. 
PALABRAS CLAVES 

1. Transporte de ganado. 
2. Bienestar animal. 
3. Buenas prácticas ganaderas. 
4. Calidad de la carne. 
5. Producción bovinos de carne. 
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6. Producción animal. 

INTRODUCCIÓN 
La producción de carne bovina de calidad es una actividad compleja que involucra a todos los actores de la 

cadena pecuaria. Así, se incorpora la idea de que el trato de los animales, en cualquier etapa de su vida, implica el 
manejo y la gestión de la materia prima que integra la extensa y compleja secuencia productiva de la carne. 

El transporte terrestre constituye uno de los eslabones importantes en la cadena de ganados y carnes. Es el 
procedimiento asociado a la movilización de animales en vehículos desde el establecimiento agropecuario a la 
planta de faena. Las etapas del traslado incluyen el arreo de los animales, las cargas y las descargas que se realizan 
hasta llegar a las plantas faenadoras. Hay factores que se generan durante la carga, el transporte y la descarga del 
ganado vacuno, que causan perjuicios económicos y que afectan la calidad de la carne. 

Las condiciones de transporte son generadoras de distintos grados de ansiedad y sufrimiento que, sin afectar 
directamente la salud física de los animales, comprometen su salud mental y su bienestar general. La falta de 
equipamiento apropiado y de mano de obra calificada, las temperaturas extremas, la duración del transporte, los 
movimientos, ruidos y vibraciones del camión, la mezcla y el hacinamiento de los animales, la carga y la descar-
ga, la privación de agua y de alimento y la fatiga, son factores de riesgo que producen distintos niveles de estrés 
en los animales, alterando la cantidad y la calidad de la carne. 

La presencia de lesiones en la res evidenciaría el maltrato durante las prácticas ganaderas en el campo, duran-
te el encierro, la carga, el transporte y la descarga de los animales. El sistema de comercialización de pago por 
rinde de las carcasas, traslada las pérdidas de kilogramos al propio ganadero; sin embargo, no parecería ser sufi-
ciente incentivo para modificar las prácticas de maltrato animal. La cooperación entre todos los segmentos de la 
industria cárnica puede reducir las contusiones en los animales. 

La falta de capacitación formal del personal involucrado en las distintas etapas de la cadena de ganados y 
carnes, en general, evidenciaría que el manejo de los animales se efectúa de manera “tradicional” y que se trans-
mite de generación en generación. Las conductas o prácticas “tradicionales”, por el carácter que presentan en el 
proceso del conocimiento, son un obstáculo difícil de vencer. Existen distintos criterios entre los autores que tra-
tan de investigar sobre las prácticas ganaderas y los beneficios de aplicar normas sobre el bienestar animal en el 
transporte de los animales (3, 5, 7, 13). Grandin (1996) señala “para poder corregir los problemas de bienestar 
animal hay que determinar su causa”. Giménez Zapiola (2006) menciona “quien procura indagar las causas de las 
pérdidas por exceso de desbaste, animales que llegan muertos o caídos, recorte por lesiones, carcasas desvaloriza-
das debido al estrés y el pH alto, etc., suele encontrarse con una nebulosa de excusas propias y culpas ajenas”. 
Esto se debe a que el trabajo no ha sido debidamente controlado y no se cuenta con información adecuada para 
corregir el problema. Actualmente, se han perdido muchas habilidades del antiguo personal de campo de fines del 
siglo XIX y principios del XX. Estas se basaban en el poder de observación de los paisanos sobre el rebaño. 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar los factores que causan lesiones al ganado vacuno durante el 
transporte terrestre afectando el bienestar animal y consecuentemente a la cantidad y calidad de la carne. 

MATERIALES Y MÉTODOS 
El trabajo fue realizado en el Frigorífico Gorina S.A., calle 501 s/n - (1900) La Plata, Buenos Aires, Argenti-

na, durante los meses de noviembre y diciembre de 2006. 
La recolección de la información fue realizada mediante una encuesta, que contenía preguntas respecto del ti-

po de animales transportados, detalles del transporte, características de la descarga y lesiones en la carcasa (res) 
encontradas en la playa de faena. 
1) Presencia de lesiones: 

Se registraron en la playa de faena, de acuerdo a la profundidad, a la extensión y a la región afectada de la res. 
1. De acuerdo a la profundidad, las lesiones fueron consideradas como: 

♦ Grado 1 o superficiales: cuando involucraban sólo tejido subcutáneo (Figura 1). 
♦ Grado 2: cuando involucraban al tejido muscular (carne) (Figura 2). 
♦ Grado 3: cuando involucraban la base ósea (hueso) (Figura 3). 
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2. De acuerdo a la extensión, las lesiones fueron consideradas como: 
♦ Tipo A: son aquellas que involucran un área de hasta 100 cm2 (Figura 4). 
♦ Tipo B: son aquellas que involucran un área de 100 a 400 cm2 (Figura 5). 
♦ Tipo C: son aquellas que involucran un área de más de 400 cm2 (Figura 6). 
♦ Contusiones generalizadas: adquieren una identidad propia por estar asociadas con animales caídos en de-

cúbito durante un tiempo prolongado y por pisoteo durante el transporte (Figura 7). 
 

 
 

 
 
 3. Región afectada de la res: 

Las lesiones fueron localizadas en la media res según la región anatómica afectada. La media res fue dividida 
en cuatro regiones (Figura 8). 

Sitio Argentino de Producción Animal

3 de 19



♦ Región 1 (R1): se corresponde con la región anatómica de la cara lateral del miembro pelviano. Incluye los 
cortes carniceros como el cuadril, colita de cuadril, palomita, bola de lomo y cuadrada. 

♦ Región 2 (R2): se corresponde con las regiones anatómicas del tórax y del abdomen. Contiene el asado, el 
vacío y el matambre, de valor comercial intermedio. 

♦ Región 3 (R3): se corresponde con las regiones anatómicas de las vértebras torácicas (del dorso) y vértebras 
lumbares (del lomo). Los cortes comerciales son el bife ancho, el bife angosto y el lomo. Estos dos últimos 
constituyen cortes de alto valor comercial. 

♦ Región 4 (R4): se corresponde con las regiones anatómicas de las vértebras cervicales y las primeras cinco 
vértebras torácicas. Los cortes son de menor valor, como el cogote, el roast beef, la aguja, la paleta, el chingo-
lo y la marucha. 

 

 
 

2) Características del viaje y de los animales transportados: 
En cuanto a las características del viaje y de los animales transportados, se registró: 

1. Duración del viaje (menos de 8 horas y más de 8 horas). Se tuvo en cuenta el Reglamento (CE) No 1/2005. 
2. Procedencia (Provincia). 
3. Origen de la hacienda: directo del campo, engorde a corral (feedlot) y remate (feria). 
4. Categoría de los animales (vacas consumo, vacas conserva, toros, novillos, novillitos y vaquillonas). 
5. Mezcla de categorías en el transporte (mezcla: cuando más de una categoría se transportaban juntas en el 

vehículo). 
6. Presencia de animales aspados (cuando había al menos un animal aspado en el transporte). 
7. Presencia de animales caídos (cuando había al menos un animal caído en el transporte). 
8. Estado de la tropa (Muy buena, buena, regular y mala). 
 
3) Características de la descarga: 

Se registró: 
1. Tiempo de espera (menos de 30 minutos, 30 a 120 minutos y 120 o más minutos). 
2. Modalidad de la descarga (con o sin estímulos permitidos). 
 
4) Referencias del transporte y del transportista: 

Se registró: 
1. Tipo de vehículo (semiremolque o chasis y acoplado). 
2. Transporte de uso exclusivo o no para el traslado de animales. 
3. Estado del piso (Muy bueno, bueno, regular y malo). 
4. Estado de las paredes (Muy bueno, bueno, regular y malo). 
5. Colocación y funcionalidad de los rodillos (colocación correcta o no, funcional o no). 
6. Antigüedad laboral del chofer (menos de 2 años, de 2 a 5 años y más de 5 años). 
7. Educación formal recibida (primaria, secundaria o terciaria). 
8. Capacitación sobre bienestar animal (manifiesta haber recibido capacitación o no). 
9. Interés por recibir capacitación sobre bienestar animal (manifiesta interés en recibir capacitación o no). 
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ANÁLISIS ESTADÍSTICO 
Se realizó con un enfoque epidemiológico, con una parte descriptiva y otra analítica. Mediante el estudio ana-

lítico-inferencial fueron detectados y cuantificados los factores de riesgo para la presentación de lesiones mediante 
el cálculo de Odds Ratio (OR), utilizando el procedimiento PROC LOGISTIC del Statistical Analysis Systems, 
Version 9.1.3 (SAS, Institute Inc., Cary, NC, USA). Las OR fueron consideradas estadísticamente significativas 
cuando P<0,05. 

RESULTADOS 
Se completaron 414 encuestas con un total de 15.361 animales, los cuales fueron observados en corrales y du-

rante la faena, registrando el grado y la localización de las lesiones. 
1) Presencia de lesiones: 

El 58,8% de los animales presentó al menos una lesión; algunos de éstos presentaban contusión generalizada 
(Cuadro 1). En algunos casos, se hallaron lesiones en ambas medias reses. 

 

 
 

Las evidencias del maltrato sufrido durante el transporte pueden ser notables externamente (Figura 9), aunque 
son reveladas en forma definitiva y como prueba incuestionable en las lesiones halladas en la playa de faena (Fi-
gura 10). 
  

 
2) Características de los animales transportados: 

Cada vehículo de transporte trasladó, en promedio, 37 animales por viaje, con un mínimo de 11 y un máximo 
de 76 bovinos. Este último dato fue registrado en vehículo de transporte de doble piso. El hacinamiento de los 
animales (Figura 11) en un vehículo de transporte resulta ser estresante, dado que no les permite adoptar el posi-
cionamiento de contención entre ellos (posición oblicua lateral). Dicha distribución, que ellos buscan voluntaria-
mente en la caja de carga del camión, les permite una mejor estabilización frente a la aceleración y desaceleración, 
irregularidades del camino y otras circunstancias que pueden ocurrir durante el traslado. 
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La mayoría de los animales procedía directo del campo (Gráfico 1), mientras que el 14% provenían de engor-
de a corral (feedlot). La explotación extensiva de ganado de carne en nuestros campos, permite deducir que las 
condiciones naturales son razonablemente propicias para el cumplimiento del bienestar animal. Aunque esto es 
cierto, sin embargo, hay factores negativos generados en esas mismas características. 

Los animales en grandes extensiones, con un contacto muy esporádico con las instalaciones de trabajo y con 
las personas, están sometidos a un gran esfuerzo de adaptación cuando se los reúne. Por este motivo, la proceden-
cia de engorde a corral fue considerada como un factor de menor riesgo para el hallazgo de lesiones, ya que el 
contacto frecuente con personas y las características particulares de los animales permiten que se adapten a la 
práctica ganadera, incluso al transporte. 

 

 
 
La procedencia directa del campo presentó mayor porcentaje de animales con lesiones superficiales en las re-

giones R1, R3 y R4, mientras que para las lesiones profundas constituyó un factor de riesgo en la región R3. 
Los porcentajes de medias reses con lesiones, para cada región en ambas categorías, pueden observarse en el 

Gráfico 2. Si bien las lesiones profundas en las regiones R2 y R4 son poco frecuentes, se observó un mayor por-
centaje en los animales provenientes de engorde a corral (Gráfico 2). El engorde a corral es un factor de riesgo 
para que se produzcan lesiones superficiales en las regiones del tórax, del abdomen, del miembro torácico y del 
cuello. 

Otra de las circunstancias observables en los bovinos procedentes del sistema de engorde a corral, lo consti-
tuyen las costras originadas por la acumulación de materia fecal adherida a la piel (Figura 12). 
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En el Cuadro 2 se muestra la frecuencia y porcentaje de animales según la categoría. Para estudiar la relación 

entre categorías de animales y lesiones, se tomaron en cuenta las tropas conformadas por una misma categoría. En 
este caso, se consideraron animales “Jóvenes” a novillitos, novillos y vaquillonas, que representan el 83,8%, 
mientras que los “Adultos” (vacas consumo, conserva y toros) fueron el 13,6%. En todas las regiones y grados de 
lesiones, los porcentajes de medias reses con lesiones fueron mayores en la categoría “Adultos” (Gráfico 3). 

 

     
  
De los 414 envíos analizados, 53 mezclaban diferentes categorías con un total de 2.224 animales, que repre-

sentan el 14,5%. Los envíos restantes estaban integrados por animales de la misma categoría, con un total de 
13.137 animales, que representan el 85,5%. Los porcentajes de animales con lesiones fueron similares para todas 
las regiones y en los distintos grados de lesiones. La mezcla de animales de distintos lotes, tropas, categoría y 
tamaño corporal pueden provocar agresiones entre los animales transportados (Figura 13). 
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El 59,8% de los envíos, con un total de 9.182 animales, incluían al menos un animal aspado en la tropa (Figu-
ras 14 y 15), y el 40,2%, con 6.179 animales fueron transportados en camiones donde no se encontraban animales 
aspados. Cuando en la tropa se encontraban animales aspados, el porcentaje de lesiones encontradas fueron mayo-
res, para las lesiones superficiales, en las regiones R1 y R4 y, para las lesiones profundas, en R1, R3 y R4. 

La presencia de al menos un animal caído fue hallada en 10 envíos, involucrando el transporte de 410 anima-
les en total. En los 404 camiones restantes no se registraron animales caídos. La presencia de al menos un animal 
caído (Figura 16), al momento de la llegada al frigorífico, aumenta cerca de 5 veces la posibilidad de encontrar 
medias reses con contusión generalizada, con la consecuente pérdida económica (Figura 17). 
  

     
 

   
 
3) Características del viaje: 

En cuanto a la duración del viaje, fueron clasificados en dos niveles: menos de 8 horas y más de 8 horas, de 
acuerdo a la Normativa de la Unión Europea (Reglamento CE No 1/2005). En el Cuadro 3 se observa la cantidad 
de animales lesionados de acuerdo a la duración del viaje. El porcentaje de animales con lesiones fue mayor cuan-
do la duración del viaje es de 8 horas o más, debido principalmente a las lesiones superficiales en las regiones R1, 
R3 y R4, aunque esta diferencia no fue de una magnitud importante. 

Para estudiar la asociación existente entre la provincia de origen y la presencia de lesiones, se agrupó la pro-
cedencia en 4 categorías: Buenos Aires, La Pampa, Entre Ríos-Santa Fe y otras (Córdoba, Río Negro, Chaco); en 
el Cuadro 4 se muestra la cantidad y el porcentaje de animales según provincia de origen. 

Las medias reses procedentes de Entre Ríos y Santa Fe presentaron mayor porcentaje de lesiones superficiales 
en casi todas las regiones (R1, R3 y R4) y, en todas las regiones, cuando se evaluaron las lesiones profundas. Este 
hecho estaría relacionado con las distancias recorridas, tipo de caminos, categoría de animales y características de 
las explotaciones. 
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4) Características de la descarga: 

Varios factores fueron considerados en la descarga. Uno fue el tiempo de espera antes de la descarga el cual 
fue clasificado en 3 niveles: menos de 30 minutos, entre 30 y 120 y más de 120 minutos (Cuadro 5). 

 

 
 
Los animales que tuvieron un tiempo de espera para la descarga de más de 120 minutos, presentaron mayor 

cantidad de lesiones superficiales en las regiones R1, R3 y R4 y más lesiones profundas en las regiones R3 y R4. 
Otro factor estudiado fue la modalidad de la descarga; en este caso, se registró si los animales eran ayudados y 
estimulados en el momento de la descarga con estímulos permitidos, tales como: silbidos, aplausos o golpes leves. 
Cuando las instalaciones no están diseñadas teniendo en cuenta el bienestar animal representan un gran inconve-
niente porque no se facilita el descenso natural de los animales con su consecuente amontonamiento y, en ocasio-
nes, es necesario la utilización de estímulos más severos, poniendo en riesgo la seguridad de las personas y favo-
reciendo la presentación de lesiones en los animales. Estas características no pudieron ser evaluadas en el Frigorí-
fico Gorina, ya que allí son especialmente tenidas en cuenta las normas de bienestar animal. 
 
5) Empresas y vehículos de transporte: 

Los 414 envíos fueron realizados por 305 vehículos, lo que determina que hubo 26,3% de los vehículos que 
transportaron animales en más de una oportunidad. Sobre un total de 305 transportistas encuestados, el 97,33% 
presenta el vehículo de transporte con un solo piso y el 2,67% es de dos pisos. El 84,3 % de los animales fueron 
transportados por camiones de uso exclusivo para el transporte de hacienda. En este tipo de camiones el hecho que 
fuera con semiremolque o chasis y acoplado no presentó diferencias importantes en los porcentajes de lesiones en 
las medias reses. Sin embargo, cuando los camiones no eran de uso exclusivo (camiones cerealeros y otros), los 
porcentajes de animales lesionados fueron mayores (Figura 18). 
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6) Características de los recursos humanos involucrados en el transporte de animales: 

De acuerdo a la antigüedad laboral del chofer, se agruparon los animales transportados en tres niveles: menos 
de 2 años, entre 2 y 5 años y más de 5 años de antigüedad en el trabajo (Cuadro 6). 

 

 
 

El 72,3% de los animales fueron transportados por choferes con más de 5 años de antigüedad. Los porcentajes 
de medias reses con lesiones superficiales para cada región en los distintos niveles de antigüedad de los choferes 
fueron similares. En cuanto al nivel de educación del chofer, tanto en el nivel primario como el secundario y ter-
ciario, se encontraron similares porcentajes de lesiones. El 84,9% de los choferes no recibió ningún tipo de capaci-
tación y el 70,9% manifestaron interés en capacitarse en bienestar animal. 
 
7) Estado del vehículo de transporte: 

En el Gráfico 4 se muestra el “Estado de las paredes”, en forma porcentual, de los camiones involucrados en 
el transporte de los animales. Las paredes laterales y subdivisiones en mal estado (Figura 19), se constituyen en un 
factor de riesgo que puede afectar tanto la seguridad de los animales como la del personal interviniente. 

 

     
 

En el Gráfico 5 se describe el “Estado de los pisos”, en forma porcentual, de los camiones involucrados en el 
transporte de los animales. 
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Los pisos no sólo deben evitar caídas y resbalones para lo cual deben estar construidos como antideslizantes, 

sino que es indispensable que no produzcan lesiones (Figura 20) y deben permitir que las heces y orina drenen 
hacia contenedores y no causen trastornos a los animales durante el viaje. 
 

 
  
Respecto a la colocación y funcionalidad de los rodillos (Figuras 22, 23 y 24), de las 414 encuestas, sólo 344 

especificaron su posición y funcionalidad. El 13,1% (45/344) se hallaban bien ubicados y funcionaban correcta-
mente. En el Cuadro 7 se muestran las frecuencias en cada caso. 
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Sobre la base del al estado de las paredes, del piso, de la colocación y funcionalidad de los rodillos, fueron 

identificados dos grupos de vehículos de transporte: Muy buenos y malos. El primero, incluye a aquellos que te-
nían las paredes “Muy buenas”, los pisos “Muy buenos” y los rodillos funcionales. En el segundo grupo se ubica-
ron los vehículos que tenían las paredes y pisos en “Malas” condiciones y los rodillos no funcionales. El total de 
animales transportados por cada grupo se muestran en el Cuadro 8. Para este agrupamiento del “Estado del 
vehículo de transporte” se observó que en aquellos que se encontraban en malas condiciones el 43% de los anima-
les transportados presentaron lesiones, mientras que cuando los animales fueron trasladados por vehículos de 
transporte en estado “Muy bueno” el porcentaje de lesiones fue del 38,8%. 

 

 
 
8) Estimación de las pérdidas económicas 

Frecuentemente, se menciona la pérdida del valor de la carne vacuna por la aparición de problemas que po-
drían ser evitados. Las lesiones observadas durante la faena constituyen un ejemplo claro del maltrato y sus con-
secuentes pérdidas económicas. Las lesiones superficiales afectan el tejido adiposo (grasa), son muestras del mal-
trato recibido por el animal y afectan económicamente al frigorífico. Esto es debido a que los tejidos dañados son 
descartados por la inspección veterinaria antes que la carcasa sea pesada. Por lo tanto, recibieron el valor kg gan-
cho/res acordado, pero además en otros casos afectaron la calidad de cortes de alto valor comercial, como la tapa 
de cuadril (picanha) o los bifes angosto y ancho. El productor ganadero se encuentra afectado económicamente, 
obteniendo menor rinde final, ya que el frigorífico descuenta los kg aislados de la media res. 

Las lesiones profundas que afectan al tejido muscular (carne) y óseo (hueso), ponen en evidencia un maltrato 
intenso y constituyen las mayores pérdidas económicas. 

Las lesiones traumáticas halladas fueron clasificadas por la profundidad (grados 1, 2 y 3) y la extensión (tipos 
A, B y C). Las cantidades obtenidas se muestran en el Cuadro 9. 
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Las lesiones traumáticas halladas fueron extraídas por disección, registrándose el peso de la muestra, según 
grado y tipo. Las evaluaciones del peso, en kilogramos, de las pérdidas ocasionadas por las diferentes lesiones, se 
muestran en el Cuadro 10. 

 

 
 

 
  
Del producto entre la cantidad de lesiones y su peso surgen los kilogramos perdidos, con un total de 7.355,55 

kg (Cuadro 11). 
Durante el estudio, fueron registradas 253 medias reses con contusión generalizada. El peso promedio de la 

media res obtenido al considerar las tropas que presentaban al menos un animal con contusión generalizada fue de 
136 kg. La estimación de las pérdidas ocasionadas por contusión generalizada surge de valorar que la media res 
afectada genera una pérdida del 40% y por lo tanto, representa un perjuicio de 13.763,2 kg. 

Las pérdidas totales se expresan en pesos, considerando que el costo promedio del kg es de 2,3 dólares, fijan-
do un valor de 3,17 $/ dólar. Para expresar las pérdidas por animal se dividió el total por los 15.361 animales que 
fueron faenados durante el período en estudio (Cuadro 12). 

 

 
  
Los decomisos y las lesiones provocadas por inyecciones no fueron tenidos en cuenta para realizar las presen-

tes estimaciones, ya que son considerados daños provocados fuera de la etapa del transporte. 
Debido a las lesiones traumáticas y a la depreciación por cambio de destino por pH elevado, color, y otras ca-

racterísticas que alteran la calidad de la canal, por cada res se pierden $10 (U$S 3,15). La proyección de las pérdi-
das a la faena anual bovina, que en el año 2006 alcanzó a 13.418.824 animales, nos permite estimar, tanto sobre la 
base de decomiso directo como de la depreciación de las carnes (medias reses y cortes) por cambios de destino de 
consumo, un perjuicio aproximado de $134.508.669 (U$S 42.431.757), equivalente al consumo anual de carne 
vacuna de aproximadamente 290.000 personas en nuestro país (Figura 25). 

Se debe considerar que estos valores difieren del trabajo realizado por Rebagliati y col. (2006), publicado en 
el Cuadernillo Técnico Nº 3 del IPCVA, dado que los perjuicios económicos fueron calculados en base a los datos 
obtenidos en dos frigoríficos de consumo interno. En el presente, la evaluación de las pérdidas económicas para el 
transporte terrestre de hacienda alcanzó cifras importantes. Este incremento se logra al estimar las pérdidas te-
niendo en cuenta la eliminación o dressing del tejido afectado por las lesiones, con medición del peso del material 
decomisado y por el redestino de las carnes que no cumplen con las exigencias de los mercados internacionales de 
alto valor. 
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DISCUSIÓN 
El bienestar animal asociado a las buenas prácticas ganaderas o al manejo racional del ganado constituye un 

desafío que se ha decidido investigar. También es importante difundir los conocimientos para que puedan ser apli-
cados, mejorando la cantidad y calidad de los ganados y de la carne (ver bibliografía 6). 

La información disponible sobre la temática relacionada al transporte de rumiantes (ver bibliografía 2, 3, 7, 8, 
13, 15) contribuye a las recomendaciones que permiten individualizar los momentos del proceso donde se generan 
las situaciones de maltrato. De esta manera, se puede obtener una dimensión de los perjuicios económicos provo-
cados por las prácticas ganaderas, asociados con el transporte de hacienda donde no se aplican las normas de bie-
nestar animal. Utilizando como referencia estas recomendaciones, se han investigado los factores de riesgo rela-
cionados con los distintos puntos críticos del transporte de ganado, que causan pérdidas en la cantidad y la calidad 
de la carne. 

 

 
  
En el trabajo publicado por el IPCVA (ver bibliografía 16), el objetivo fue analizar los factores de pre-

sacrificio y post-sacrificio que causan perjuicios económicos y que afectan la calidad de la carne. Esta investiga-
ción permitió iniciar la generación de información objetiva en la República Argentina sobre las pérdidas económi-
cas de toda la cadena de ganados y carne. Este estudio de observación se fundamentó en muestreos objetivos, en 
forma directa, con las razas y categorías de bovinos, con los sistemas de producción en uso en nuestro país y con 
los medios de transporte automotor habitual. 

En el presente trabajo se observó que los animales provenientes de engorde a corral evidenciaron un trato más 
frecuente con el personal, debido al manejo, la forma de alimentación y las tareas habituales que con ellos se rea-
liza. Dicho acostumbramiento actúa como un factor de protección para la calidad de la res, a la hora de realizarse 
el transporte de los animales que se han engordado con este sistema (ver bibliografía 11). Las observaciones efec-
tuadas confirman una mayor frecuencia de lesiones en la región abdominal, que no reportan pérdidas o elimina-
ción de masa muscular de la zona afectada, aunque se hallaron otros indicadores asociados al manejo intensivo, 
como costras y barro (ver bibliografía 16). Los animales que han permanecido en sistemas extensivos y con un 
contacto menos frecuente con el personal, al momento del transporte constituyen un importante factor de riesgo 
para la aparición de lesiones que puede provocar pérdidas en la cantidad y calidad de la carne. 

Los animales adultos tienen mayor riesgo de recibir lesiones durante el transporte, debido a la menor capaci-
dad de reacción y mayor tamaño corporal que los animales jóvenes (ver bibliografía 2). 

El transporte de animales aspados es considerado por los distintos autores (ver bibliografía 7, 8, 9, 10, 11, 13, 
15) como una práctica no recomendable para el bienestar animal. En el presente trabajo se pudo constatar estadís-
ticamente el mayor riesgo de aparición de lesiones cuando existe en la tropa al menos un animal aspado. 

La presencia de animales caídos son circunstancias de alto riesgo por la posibilidad de hallar contusiones ge-
neralizadas de los animales transportados. En general, implican forzar en ellos cambios rotundos de situación, 
como el hacinamiento, el paso por espacios reducidos, la variación de los pisos y el movimiento (ver bibliografía 
16). La contusión generalizada se evidencia en la playa de faena y constituye la manifestación más contundente de 
estas circunstancias. 

El estado corporal de la tropa es otra de las características de los animales en la cual se hallaron diferencias 
entre las tropas consideradas muy buenas y buenas y aquellas regulares a malas. Los animales con condiciones 
anatómicas caracterizadas por salientes óseas prominentes y una delgada o inexistente capa de tejido adiposo sub-
cutáneo (grasa), considerados regulares o malos, deberían ser embarcados en compartimientos o jaulas diferentes 
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a los animales con estado muy bueno y bueno, si se pretende modificar las pautas de conducta durante los trasla-
dos. 

La duración del viaje constituye un factor de riesgo cuando se superan las 8 horas (ver bibliografía 14, 18). 
Esta observación concuerda con las realizadas por Gallo y col. (2001) quienes no observaron animales caídos en 
el transporte de novillos por 3 a 6 horas y sí en el transporte de más de 10 horas. 

La procedencia de las tropas desde provincias con diferentes sistemas de producción, tipo de hacienda y to-
pografía de los caminos -no necesariamente la distancia entre una y otra- representó un factor de riesgo para la 
presencia de lesiones. 

El tiempo de espera para la descarga mayor a los 120 minutos, favorece la aparición de lesiones y la manifes-
tación de estrés, constituyendo un riesgo para los animales transportados (ver bibliografía 13). 

Al considerar las características de los vehículos de transporte, no se pudieron constatar diferencias entre cha-
sis-acoplado y semiremolque. Por el contrario, se observó que la utilización de camiones de uso no exclusivo para 
el transporte de animales (“cerealeros”), los cuales se hallan habilitados por SENASA, representan un importante 
factor de riesgo para el bienestar animal y la consecuente aparición de lesiones. 

En el caso de los camiones de doble piso, es recomendable utilizarlos para transportar las categorías de menor 
porte, ya que no cuentan con la disponibilidad de espacio suficiente para las categorías mayores. Las principales 
razones radican en el diseño, ya que la puerta de acceso es de pequeña dimensión, y las rampas del piso superior 
proporcionan un muy dificultoso ascenso y descenso. 

En los países desarrollados, donde se aplican las reglamentaciones sobre el bienestar animal, los habitáculos 
de transporte poseen rodillos que protegen las regiones laterales del cuerpo del animal y los miembros (ver biblio-
grafía 13). En este trabajo, se observó la presencia de rodillos mal colocados y/o sin un funcionamiento correcto. 
Este importante elemento de seguridad para los animales se debe ubicar en los bordes de las puertas y pasadizos, 
con el objetivo de evitar que los animales se golpeen contra ellos al salir o entrar y, de esta manera, minimizar la 
aparición de lesiones en la res; no sólo tiene vital importancia el lugar y la forma donde se los ubica, sino que 
también se debe observar su diámetro y longitud y, fundamentalmente, su funcionalidad. 

En la cadena de ganados y carne, un factor de importancia crítica para el ganadero o productor es la elección 
del conductor o de la empresa de transporte. Los recursos humanos capacitados y entrenados en las buenas prácti-
cas ganaderas constituyen una herramienta valiosa para lograr el bienestar animal y, como consecuencia, obtener 
significativos beneficios económicos. Las lesiones y el estrés en los animales, que causan pérdidas económicas y 
desvalorizan la calidad de la carne, pueden ser promovidas por la utilización excesiva de métodos agresivos, como 
el uso de picana (ver bibliografía 1), el tratamiento no humanitario en el traslado de los animales, el excesivo rui-
do o movimiento de los camiones en mal estado o sin el debido mantenimiento y tantas otras prácticas asumidas 
como costumbres o tradiciones que se contraponen con el bienestar animal. Bordiu (1994) señala “una investiga-
ción seria conduce a reunir lo que vulgarmente se separa o a distinguir lo que vulgarmente se confunde”. Por lo 
tanto, se visualiza como tarea prioritaria convencer y sensibilizar a todos los involucrados en la cadena de la carne 
(productores, intermediarios comerciales, transportistas, procesadores e industriales, organismos o instituciones 
estatales y no gubernamentales) sobre la importancia que tiene reducir las pérdidas, mediante la utilización de 
buenas prácticas ganaderas que favorezcan el bienestar animal. 

RECOMENDACIONES FINALES 
Las estrategias para corregir los perjuicios dentro de la industria del ganado y de la carne deben incluir las re-

comendaciones para promover prácticas que contemplen el bienestar animal, para mejorar los sistemas de trans-
portes actuales, y así minimizar el stress excesivo, las lesiones, la mortalidad de animales y/o defectos de la cali-
dad de la carne. 

Nuestro interés es promover que estas recomendaciones sean difundidas a los productores, empresarios del 
transporte y transportistas de hacienda, autoridades, instituciones y organismos involucrados en la cadena de ga-
nados y carne. 
 
Consideraciones especiales 
I. No existe hasta el momento, por parte de los distintos actores de la cadena de ganados y carne, una capacitación 

formal efectiva o conocimiento directo sobre el problema, que permita corregir o eliminar el uso de métodos 
agresivos, instalaciones inadecuadas y prácticas ganaderas desfavorables para el bienestar de los bovinos de 
carne. 

II. La ausencia de información en la aplicación de prácticas de bienestar animal nos permitió observar que existe 
gran interés por parte de los transportistas de recibir capacitación para lograr un estándar elevado de bienestar 
durante el manejo de los bovinos. 

III. En aquellos casos que los integrantes de la cadena consideran que tienen algún tipo de capacitación, se ha 
demostrado que no ha sido efectiva. Los objetivos de la capacitación, basados en evaluaciones sobre el com-
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portamiento y la fisiología del bovino, deben orientarse hacia la resolución de problemas puntuales y brindar 
los instrumentos que permitan ejecutar acciones correctivas ante la presentación de contingencias. 

IV. La utilización de malas prácticas en la cadena de ganados y carnes no podrá cambiar por si sola; es necesario 
tomar la decisión de erradicar el mal manejo mediante la transferencia de conocimientos. Se deberá poner én-
fasis en la selección y capacitación del personal para que los hábitos indeseables desaparezcan. 

V. Se debe considerar la formación en Bienestar Animal, buscando la armonización de la capacitación específica 
y efectiva de los distintos actores. 

 
Pérdidas económicas 

Las pérdidas económicas provocadas por el transporte de hacienda pueden ser reducidas mediante la utiliza-
ción de diferentes estrategias, tales como: 
I. El control de los factores de riesgo, como son la mezcla de distintas categorías, la presencia de animales aspados 

entre los animales transportados, la duración excesiva del viaje, el tiempo de descarga muy prolongado. 
II. La capacitación de los distintos actores de la cadena de ganados y carnes sobre bases sólidas y reales. 
III. La inspección periódica de la infraestructura y de los medios de transportes destinados al traslado de ganado 

bovino. 
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